
¿Qué le espera en el
futuro?

Hacia finales de su primer año de
vida el bebé ya ha establecido su
propia personalidad. El bebé es parte
integral de su familia. ¡Es difícil ima-
ginarse cómo era la vida antes sin él!
En los meses que siguen, espere los
siguientes cambios del bebé:

¤ Dormirá más o menos 12 horas
en la noche y despertará muy
temprano.

¤ Algunos días necesitará dormir
una siesta más larga que otros
días.

¤ Querrá atención cuando despier-
ta.

¤ Su apetito variará, especialmente
cuando le están saliendo los
dientes. Después de los 12 meses,
el crecimiento de los niños es
más lento y comen menos.

¤ Tendrá una “explosión” de su
lenguaje. Es posible que un niño
de 12 meses diga dos o tres pa-
labras. Un niño de dos años dirá
200 a 300 palabras.

¤ Explorará y jugará con sus geni-
tales. Esta es una curiosidad nor-
mal.

¤ Empezará a sentirse indepen-
diente sin saber realmente lo que
quiere. Usted escuchará todo el
tiempo decir “NO” y “Yo lo
hago”.

Recuerdos
¡El bebé y la familia han tenido

muchas experiencias!
Al nacer, probablemente el bebé

pesaba entre 5 y 9 libras. Ahora ya ha
triplicado su peso.

Al nacer, el bebé comía varias
veces durante el día y la noche. Ahora
come a la hora regular de la familia,
incluyendo una variedad de alimen-
tos sólidos. ¡Puede comer solito!

Al nacer, el bebé apenas podía le-
vantar del colchón su pesada cabeza.
Ahora se puede sentar, parar, agachar
y dar unos pasos.

Al nacer, el bebé no podía alcanzar
los objetos que veía. Ahora puede
tomar objetos pequeños con sus
dedos índice y pulgar, cambiar cosas
de una mano a la otra y poner un
objeto dentro de otro.

Al nacer, el bebé se comunicaba
solamente con llanto. Ahora, sonríe,
ríe, frunce el ceño. Al bebé le gusta
mostrar su enojo, temor, alegría,
curiosidad y amor y también es posi-
ble que diga unas pocas palabras.
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Los cambios que ocurren en
el bebé

El bebé probablemente practica
su caminata por largo rato. Tal
vez quiera aferrarse cada vez más
a usted. Trate de darle toda la
atención que ella necesite. Esto le
ayudará a ser cada vez más inde-
pendiente.

Su deseo de caminar es tan
grande que a veces hasta inter-
fiere con sus horas de comida y
de ir a dormir. Posiblemente el
niño tiene dificultad para des-
cansar y dormir. A veces se agita
o salta en la cuna. Si la cuna se
mueve sáquele las ruedas. Un
masaje en la espalda o mecién-
dola en una mecedora tranquiliza
a la niña y le ayuda a quedarse
dormida.

¿Ha notado que a la niña le
gusta hacer mandados para usted
como por ejemplo llevarle cosas?
Ella entiende más de lo que es
capaz de expresar.

Es posible que la pequeñita ya
diga algunas palabras – pero esas
palabras quieren decir muchas
cosas. Esto puede ser bastante
confuso para usted. Cuando el
bebé dice “Mamá”, quiere decir:
“¿Dónde está la mamá?” o
“¿Quiero a mi mamá?” o “¿Juega
conmigo mamá?”
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Cómo crezco:

¤ Posiblemente ya camino, pero
prefiero gatear – ¡es más rápi-
do!

¤ También trato de hacer otras
cosas mientras camino, salu-
darte con mis manos o tomar
mi cobija favorita.

¤ Me puedo parar desde una
posición agachada.

¤ Si tengo oportunidad, trepo y
bajo las escaleras.

¤ Es posible que también pueda
trepar y salir de la cuna o
corral.

¤ Con mis manos puedo sacar
las tapas de los frascos.

¤ Tomo cosas con una mano
mientras hago algo diferente
con la otra.

¤ Uso mi dedo índice para
señalar algo.

¤ Trato de vestirme y des-
vestirme solo, pero todavía no
lo hago muy bien.

¤ Insisto en querer comer solo.

Cómo hablo:

¤ Repito las pocas palabras que
sé – es una buena práctica.

¤ Balbuceo frases que parecen
conversaciones cortas.

¤ Invento mis propias palabras
para describir objetos o gente.

Cómo respondo:

¤ Confío en la gente que conoz-
co bien.

¤ Imito a la gente, aún cuando
no están conmigo.

¤ Todavía tengo miedo de los
desconocidos y lugares
extraños.

¤ Tengo muy claro lo que me
gusta y lo que no me gusta.

Cómo entiendo:

¤ Recuerdo más porque mi
memoria es más aguda.

¤ Busco un juguete y me acuer-
do dónde lo vi la última vez.

¤ Puedo resolver un problema
experimentando diferentes
cosas.

¤ Puedo seguir instrucciones
simples y entiendo muchas
cosas que tú me dices.

¤ Sé quiénes son mis personas y
juguetes favoritos.

Cómo me siento:

¤ Estoy empezando a tener sen-
tido del humor y pienso que
algunas cosas son divertidas.

¤ Todavía no me gusta estar
lejos de ti. Me tranquilizo
cuando vuelves.

¤ Me siento seguro y feliz
comiendo con mi familia.

¤ Siento amor y afecto y lo
demuestro a mis personas y
objetos favoritos.

Cómo me puedes enseñar:

¤ ¡Baila conmigo! Me encanta
escuchar música.

¤ Busca o construye juguetes
que yo pueda poner uno den-
tro del otro.

¤ Léeme historias.
¤ Dame órdenes simples que yo

pueda seguir. Me gusta hacer
mandados.

¤ Dame muchos abrazos y
besos.

Su bebé quiere que usted sepa:
Todos los niños son muy
diferentes.  No se pre-
ocupe si su hija es de
crecimiento “precoz” o
“tardío”.  Lo importante
es advertir que su hijo
crezca y se desarrolle en
todos los aspectos.  Así,
usted podrá estimular
cada habilidad nueva que
demuestre el niño.
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Cuándo es el momento adecuado de enseñar a
usar el inodoro

Ya ha completado un año usan-
do pañales. ¿Estará listo pronto el
bebé para usar el inodoro?
Probablemente no todavía.

Los estudios han demostrado
que un niño promedio no está
totalmente capacitado para usar el
inodoro hasta los 2 y medio o
3 años de edad. Algunos tardan
más. El control en la noche no se
produce hasta los 3 ó 4 años edad.
El niño mismo debe sentirse  listo
antes de que usted comience a
entrenarlo para usar el inodoro.

Aprender a usar el inodoro
es una tarea complicada.

El niño debe:

¤ Entender lo que usted quiere
que él haga.

¤ Sentir la necesidad de orinar o
defecar antes de realmente
hacerlo.

¤ Ser capaz de decirle con
palabras que necesita usar el
inodoro.

¤ Saber ir al inodoro.
¤ Sacarse la ropa, desabrochar

cierres y broches.
¤ Saber sentarse en el inodoro.
¤ Relajarse y dejar que salga la

orina y los excrementos.

Si usted trata de comenzar el
entrenamiento muy pronto, el niño
se sentirá mal porque no puede
hacer lo que usted quiere que él
haga. Usted se frustrará cuando las
cosas no resultan bien.

A veces, un niño usa la bacinica
una o dos veces por casualidad.
Entonces, los padres creen que si
no lo hace nuevamente el niño es
desobediente.

Se pueden evitar muchos pro-
blemas esperando hasta que su hijo
esté listo — probablemente
después de cumplir dos años de
edad. A esa edad querrá estar seco
“como un niño grande” y el entre-
namiento para el inodoro será
mucho más fácil para ambos.

Los diferentes sexos
Los padres tratan a veces a los

niños en forma diferente que a las
niñas. Los padres les dan a sus
hijos camiones y muñecas a las
niñas.

Algunos padres se enojan si un
niño toma una muñeca para jugar
con ella, ya que piensan que las
muñecas son juguetes de niñas. Lo
mismo ocurre si una niña juega con
un camión o un carro.

Aunque su hijo todavía es un
bebé, piense qué idea tiene usted
respecto a lo que debe hacer cada
sexo. Ahora es un buen momento
para preocuparse del mensaje que
usted le quiere transmitir a su hijo
respecto a “cuál es la diferencia
que existe entre los niñitos y las
niñitas”.

Estas son algunas preguntas
que le pueden aclarar sus
dudas:

¤ ¿Tengo que contenerme para
no abrazar a mi hijo porque él
es un varoncito?

¤ ¿Debo esperar que
mi hija mujer
actúe con menos
brusquedad y
energía que mi
hijo varón?

¤ ¿Para qué tipo de
rol en su vida
adulta debo
preparar a mi
hijo? ¿Debo es-
perar que mi hija
compita en su tra-
bajo? ¿Debo
esperar que mi
hijo cuide y atien-
da a sus propios
hijos?



La televisión y los niños
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El aprendizaje comien-
za en la infancia.

Cuando los niños comienzan la
escuela, algunos saben mucho más
que otros. Sus familias se han pre-
ocupado de enseñarles.

Lo que usted puede hacer
para que su bebé aprenda:

¤ Libertad en el suelo — Cuando
todavía eran bebitos, los niños
más avispados y despiertos
tenían permiso para explorar.
No los mantenían en sus
cunas o sillas altas ni tampoco
columpiándolos todo el día.

¤ Lenguaje — Los niños que son
más despiertos tienen padres
que se comunican con ellos.
Sus padres les explican y dan
detalles de las cosas nuevas.
Por ejemplo, si el niño dice
“perrito”, el padre le respon-
derá:  “Sí, es un perrito
grande de color negro y está
moviendo su cola”.

¤ Paseos — Los niños más
despiertos han ido a lugares
diferentes — al supermerca-
do, al correo, a la feria, al par-
que.

¤ Ayuda suficiente — Los padres
que tienen hijos más despier-
tos les dan la ayuda suficiente
para que ellos hagan las cosas
a su manera. Por ejemplo, es
buena idea poner varias sillas
juntas para que el niño que
está empezando a caminar se
apoye y camine. Después, a
medida que el niño adquiere
más práctica, la madre sepa-
rará las sillas un poco para
que el niño tenga que
esforzarse más.

¿Qué aprenden los niños miran-
do televisión?  La respuesta es:
¡Mucho!

Los niños copian las acciones de
la gente y de la tiras cómicas de
dibujos animados que ven en la
televisión. Las investigaciones han
demostrado que cuando un niño
de 12 meses de edad mira en una
pantalla de televisión en blanco y
negro a un adulto jugando con un
juguete, ese niño querrá jugar con
el mismo juguete y de la misma
forma que lo hacía la persona en la
televisión. Les gusta imitar lo que
ven.

Es por eso que no hay que sor-
prenderse cuando un niño que
mira mucho la televisión se porta
en forma más agresiva que otros
niños. En la escuela pelean mucho
más que los otros. También tienen
una historia criminal más grave
cuando son adultos. Un niño que
mira la televisión en exceso tendrá
como consecuencia una capacidad
de lectura inferior y subirá de
peso.

Mirar la televisión puede ser un
gran entretenimiento. Pero le acon-
sejamos que mire la televisión con
mucho cuidado, aún con su bebé.

¤ Límite el tiempo que mira la
televisión. Le aconsejamos que
no mire más de una hora al
día. Es más fácil seguir
reglamentos claros y rutina-
rios. Por ejemplo: “En esta
casa nosotros no miramos
nunca la televisión antes de la
hora del almuerzo”.

¤ Evite usar la televisión como
niñera o como “método de
adormecimiento”. Cuando
usted necesita usar sus dos
manos para cocinar y no
puede alzar al bebé, no lo

ponga en una mecedora al
frente del televisor. Por el
contrario, ponga la mecedora
en un lugar donde el bebé
pueda mirarla y platicarle
mientras usted cocina.

¤ Limite el tipo de programas que
mira en la televisión. Por ejem-
plo, ponga reglamentos con-
tra programas de televisión
cuyo contenido le enseñe a los
niños a ser violentos y no
respetuosos con los adultos.
Especialmente evite los pro-
gramas que tengan héroes
violentos, ya que los niños
quieren imitar a los héroes.

¤ Mire los programas de tele-
visión con sus hijos y comente
con ellos lo que ve. Explíquele
al niño lo que es real y lo que
es ficticio, cómo se hacen los
efectos especiales y su
opinión de lo que presentan
en forma correcta o incorrec-
ta.

¤ Mire los comerciales con sus
hijos. Explíqueles que el
propósito de los avisos de
publicidad es hacerle gastar
su dinero y que los juguetes y
la comida siempre se ven
mejores en la televisión que
en la vida real. Algunas fami-
lias tienen reglamentos sim-
ples para evitar las discu-
siones entre los padres y los
hijos: “En esta casa nunca se
compra nada que vemos en
los avisos de publicidad de la
televisión”.

Los niños no sufrirán ningún
daño si usted regala su televisor.
Pero no tiene para qué ir a tales
extremos – siempre que ponga
reglamentos estrictos para mirar la
televisión con cautela.



Usted ya sabe que a los niños les
gusta meterse las cosas a la boca
para probarlas. Es posible que
usted no sepa cuándo un niño
ingiere algún veneno – por ejem-
plo, bolas de naftalina o
limpiadores para los baños — aún
cuando tengan mal sabor. Sólo
cuando somos personas mayores
aprendemos que las cosas de mal
gusto pueden ser dañinas.

Usted tiene la responsabilidad
de proteger a sus hijos de los
venenos que tiene en su casa. A
continuación damos una lista de
los productos venenosos comunes
que se encuentran en cada cuarto
de una casa:

Cocina

Jabón para lavar platos*,
limpiador de horno*, limpiador
para suelos y muebles, amoníaco*,
lejía*.

Baño

Medicamentos — drogas con
receta médica, aspirina y sustitutos
de aspirina, vitaminas y píldoras
de fierro, tranquilizantes, píldoras
para control de la natalidad,
medicamentos para la tos y la
gripe — cosméti-
cos, enjuague
para la boca, per-
fumes, limpiador
de cañerías*,
desinfectantes*,
alcohol para
masajes.

Cuarto de lavandería

Blanqueadores, detergentes,
suavizador de ropa, quitamanchas.

Cuarto de almacenar

Querosín, líquido para encende-
dor, gasolina, pintura, diluyente de
pintura, trementina, mata malezas,
pesticidas, veneno para ratones,
fertilizantes.

Otros

Plantas domésticas, plantas de
patio y jardín, tabaco, todo tipo de
alcohol, bolas de naftalina, cás-
caras o polvo de pintura.

Organice con anticipación
para prevenir envene-
namientos:

¤ Guarde los productos
venenosos en un mueble con
llave o mueble alto fuera de la
vista y alcance de los niños.
Póngalos en su lugar después
de usarlos.

¤ Anote el número de teléfono
del Centro de Control de
Envenenamiento (Poison 
Control) de su área cerca de
todos los teléfonos de su casa.

¤ Tenga siempre a mano una
botella de jarabe Ipecac para
causar el vómito de la per-
sona cuando sea necesario.
No use el Ipecac sin consultar
al médico o al personal del
centro de envenenamiento. Si
no se usa en forma correcta
puede causar envenenamien-
to. Recuerde: No hay que
vomitar si se ha tragado una
sustancia cáustica.

¤ Nunca ponga venenos en
envases de alimentos o
bebidas. Alguna persona

puede ingerir su contenido
pensando que es comida.

¤ No tome medicamentos en
presencia de niños. Nunca le
diga a un niño que su medica-
mento es una golosina o
“dulce”.

Tenga cuidado cuando visite
otras casas — tal vez no están pro-
tegidas contra niños.

Si alguien se envenena...

1. Trate de averiguar qué sustancia
se tragó el niño. Guarde el
envase y la etiqueta. Si el niño
vomita y usted no sabe lo que
comió, guarde una muestra
para hacer un análisis de labo-
ratorio.

2. Si el niño está despierto, llame
al Centro de Control de
Envenenamiento o al médico
inmediatamente. Aún cuando
el niño parezca estar bien,
puede ser necesario seguir
algún tipo de tratamiento. Es
muy importante actuar a
tiempo.

3. Si el niño está inconsciente,
llame a emergencia. Comience
el CPR (resucitación cardiopul-
monar) si el niño no está respi-
rando. CPR infantil se describe
en el mes 6-7 de esta serie.

4. Nunca induzca el vómito si se
ha tragado una sustancia cáus-
tica. Estos productos causan
graves quemaduras en la boca
y garganta además del envene-
namiento. Si el niño vomita
producen una segunda que-
madura.
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Cómo prevenir el envenenamiento de niños.

*Indica los productos que son cáusticos y causan quemaduras graves en la boca y garganta y envenenamiento al tragarlos. Nunca induzca
(obligue) a vomitar a una persona si ha tragado una sustancia cáustica.
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Muchos niños
necesitan chupar.

A muchos bebitos les gusta chu-
parse los dedos, los juguetes o un
chupón. Muchos empiezan a dejar-
los por su propia cuenta cuando
cumplen más o menos un año de
edad. Pero muchos otros no lo
hacen. ¿Está bien esto?

Algunos bebés se tranquilizan
mejor chupando que con cualquier
otra cosa. La acción de chupar los
calma, especialmente si están muy
cansados y molestos. La acción de
chupar también les protege el
sueño. Los ruidos y otras distrac-
ciones que podrían despertar al
niño estimulan mucho más la
acción de chupar.

Un estudio de niños de 12
meses de edad mostró que cuando
la mamá de cada uno de ellos los
dejaba con un chupón en un cuar-
to lleno de juguetes ellos podían
quedarse por más tiempo, explora-
ban más y jugaban más con los
juguetes que otros niños de 1 año
de edad sin chupón. Se cree que el
chupón calma los temores de los
niños, de modo que así exploran
más.

¿La acción de chupar daña los
dientes del bebé?  Los médicos no
están de acuerdo en esto. Algunos
opinan que chupándose el dedo o
un chupón, aún a esta temprana
edad, se deformarán los dientes
del niño. Otros opinan que el pul-
gar del bebé es lo peor, pero que
los chupones de forma anatómica
correcta están bien (lo indica el
paquete del chupón). La próxima
vez que usted vaya al dentista,
pídale que le examine los dientes
al bebé. Si hay algún problema,
siga el consejo del dentista respec-
to a si es mejor chupar el dedo pul-
gar o el chupón.

Cómo alimentar al bebé

Leche — Está bien que el bebé
siga tomando leche de pecho, siem-
pre que al mismo tiempo esté
aprendiendo a comer alimentos
sólidos. Siga dándole leche de
pecho hasta que usted y el bebé
quieran. Cuando el bebé cumple
12 meses de edad, usted puede
cambiar de leche de pecho o fór-
mula enriquecida con fierro, a
leche de vaca. La leche entera es
mejor que la leche con poca grasa o
leche descremada hasta que el niño
cumpla dos años de edad. Los
niños mayores de dos años de
edad deben comenzar a tomar
leche con bajo contenido de grasa
si el resto de la familia toma ese
tipo de leche.

Posiblemente su bebé ya está
comiendo una variedad de alimen-
tos, pero todavía necesita tomar
dos a tres tazas de leche al día. Los
bebés de más de seis meses de
edad no deberían tomar más de
cuatro tazas (1 cuarto) de fórmula
infantil o leche cada día. A esa
edad deben ya comenzar a con-
sumir sus sustancias nutritivas de
una dieta variada de alimentos
sólidos además de la leche.

Otros grupos de alimentos — A
esta edad ya debería gustarle al
bebé una variedad de otros alimen-

tos. Además de la leche, yogur y
queso, no se olvide de darle cada
día alimentos de cada uno de estos
grupos:

¤ Pan, cereal, arroz y pasta —
incluyendo tortillas

¤ Verduras
¤ Frutas
¤ Carne, aves, pescado, frijoles

secos y huevos — pero no
maní entero que podría
atorarlo

Jugos — Asegure de dar al bebé
jugos de fruta natural y no bebidas
con sabores. Limite la cantidad de
jugo a 8 onzas al día.

Inculque hábitos de comida
saludable. No es necesario que el
bebé coma un producto de cada
grupo de alimentos en todas sus
comidas. Las costumbres de
muchos bebés varían bastante de
una comida a la otra. ¡Es posible
que un niño coma solamente fri-
joles en una comida y solamente
bananas en la otra!  Pero con el
tiempo tendrá muy buenos resulta-
dos si usted le ofrece una variedad
de alimentos nutritivos en cada
comida.

Nosotros recomendamos
no forzar al niño a comer una canti-
dad específica o un alimento

específico.
De hecho,
cuando se le
obliga a un
niño a comer
cierto tipo de
alimentos, el
niño aprende
a detestar
ese alimento.

Grasas, aceites y dulces

Grupo de leche, yogurt  
y queso

Grasa (naturales y agregadas)
Azúcares (agregados)

CLAVE
l

t

Grupo de verduras

Grupo de carne, aves, 
pescado, frijoles secos 

y huevos
–pero todavía no maní 

Grupo de frutas

Grupo de pan, 
 cereal, arroz

y pasta
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El bebé ya entiende muchas
cosas que usted le dice y posible-
mente ya puede decir algunas pa-
labras. Pero el bebé no puede pre-
decir lo que va a suceder y sólo
puede decidir entre las opciones
más básicas.

Esto significa que usted debe
saber tomar decisiones: enseñarle a
su hijo a que aprenda a respetar
reglamentos para que con el tiem-
po él pueda controlar su propio
comportamiento. ¿Cómo se logra
esto?

A continuación le damos
algunas sugerencias:

¤ Sea breve. Su hijo entiende
frases simples y cortas.
Explique las razones de los
reglamentos. Pero las razones
largas y complicadas no
servirán.

¤ Sea clara. El bebé puede enten-
der la diferencia entre estar
parada en su silla alta y no
estar parada. Pero se con-
fundirá si el reglamento dice
“Pararse en la silla está bien
cuando yo estoy cerca o cuan-
do yo te tomo de una mano”. 

¤ Sea específico. Dígale a su hija
lo que no puede hacer y lo
que puede hacer. Si la bebita
está tirando los bloques al
suelo, dígale:  “Los bloques
no son para tirarlos. Mira, así
es como debes ordenar los
bloques”. Prepárese para ale-
jar a la niña del lugar o para
quitarle los bloques.  De esta
manera usted estimula un
comportamiento positivo y no
negativo.

¤ Sea consistente. Un niño puede
adaptarse a pequeñas diferen-
cias en los reglamentos fijados
por sus dos padres o por sus
padres y las niñeras. Pero lo
peor es prohibir una actividad
un momento, (por ejemplo,
que el niño salte en la cama) y
después permitirle que lo
haga en otro momento. Está
bien ser flexible algunas
veces. Pero la mayor parte del
tiempo trate de estar seguro
de lo que usted quiere y sea
firme con su resolución.

¤ Admita los sentimientos. A
veces los niños hacen cosas
que enfadan a sus padres.
Cuando usted esté enojada,
admítalo. Pero no actúe de
modo que su hijo sienta que
es una persona mala sola-
mente porque hizo algo malo.
Y no lo atemorice con acti-
tudes que pueden causar
temor. Diga en voz firme:
“Estoy enojada por lo que
hiciste”. El niño sabrá cómo se
siente usted. 

¤ Alégrese. Vea las cosas con
humor. No haga un problema
de todo. Por el contrario, esco-
ja sus batallas en forma
inteligente y tome el resto con
calma y sabiduría.
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